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Este artículo es una reimpresión autorizada con el 
permiso de la Asociación del Ejército de los EE.UU. 
(AUSA).  Es una adaptación del documento original 
(propiedad registrada) que se publicó en septiembre de 
2004 por el Instituto de la Guerra Terrestre (ILW) bajo 
el título de Land Warfare Paper Nro. 46W.  Las publi-
caciones de la AUSA y el ILW están disponibles en el 
portal de la AUSA en www.ausa.org.

El propósito del ILW es extender el alcance del tra-
bajo educativo de la AUSA al patrocinar publicaciones 
académicas, incluyendo libros, monografías y composi-
ciones sobre los asuntos de la defensa, así como talleres 
de trabajo y simposios.  Una obra seleccionada para la 
publicación como estudio del ILW representa la inves-
tigación por parte de los autores que, en la opinión del 
consejo editorial, contribuirá al mayor entendimiento de 
los asuntos de la defensa o de la seguridad nacional.

BOMBARDEO suicida es el acto en el cual una 
persona se suicida al detonar una bomba adherida 
a sí mismo con la intención de matar (destruir) o 

herir (dañar) un blanco.  El blanco puede ser militar, civil 
o ambos.  Normalmente, la matanza o destrucción física 
del blanco no es tan importante comparado al terror que 
el acto genera.  El bombardeo suicida es una capacidad 
perturbadora de la potencia de fuego (basado en una 
selección de blancos de acuerdo con la cohesión de los 
miembros dedicados a una causa común) normalmente 
empleada por las fuerzas opositoras (OPFOR) que care-
cen de una potencia destructiva tradicional.1

El bombardeo suicida es una técnica de guerra crimi-
nal porque casi siempre son de naturaleza no crimen/no 
guerra que caracteriza las operaciones de OPFOR no 
estatales.  Cuando las fuerzas estatales tales como las 
FF.AA. iraquíes usan esta táctica violan las leyes de 

guerra al quitarse sus uniformes para aparentar ser no 
combatientes (imitando así las OPFOR no estatales) por 
razones furtivas o de enmascaramiento.  Se considera el 
empleo japonés de los aviones kamikaze en la II GM el 
uso legítimo de fuerza militar en contra de otra fuerza 
militar, pero este prototipo antiguo del bombardeo suicida 
no había sido empleado por casi 60 años.

Los persistentes bombardeos suicidas en la Operación 
Iraqi Freedom (OIF) (en las operaciones pre-, trans-, y 
post combate a gran escala) sugieren que esta forma de 
“conducción de guerra criminal” será empleada cada vez 
más en contra del Ejército de los EE.UU. y de las fuerzas 
aliadas desplegadas para misiones de combate y de apoyo 
humanitario en y alrededor de áreas islámicas.2  Por lo 
tanto, el personal del Ejército, del Cuerpo de Infantería 
de Marina y de las fuerzas policíacas debe desarrollar sus 
apropiadas capacidades de inteligencia, contramedidas 
y protección de fuerza para interrumpir, mitigar y res-
ponder a lo que se ha convertido en una amenaza contra 
las fuerzas de los EE.UU. en la guerra global contra el 
terrorismo e insurgencia radical islámico.

Operaciones suicidas y tradiciones 
militares

Las operaciones suicidas (bombardeos y ataques) se 
clasifican en las tres dominantes tradiciones militares 
filosóficas: occidental, oriental e islámica. Cada forma 
tiene su propia serie de puntos de vista acerca de este 
tipo de técnica ofensiva a nivel individual y de unidad 
del empleo doctrinal.

La tradición occidental.  A nivel individual, la tra-
dición occidental no propugna las operaciones suicidas.  
Un soldado o piloto, por propia iniciativa y normalmente 
cuando es fatalmente herido, puede matar a tantos sol-
dados enemigos como posible.  En esta situación, el 
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combatiente no tiene nada que perder, como fue el caso 
de un piloto de avión bombardero de torpedos herido que 
chocó su aeronave en un buque de guerra japonés en la 
II GM.  Sólo en algunas circunstancias excepcionales 
los individuos no heridos se sacrifican heroicamente a la 
muerte cierta en defensa de sus camaradas, como lo hicie-
ron dos francotiradores del Equipo Delta en Mogadiscio, 
Somalia, en 1993 cuando fueron a ayudar a la tripulación 
de un helicóptero Black Hawk derribado.3

A nivel de unidad, la desesperación en la guerra puede 
resultar en acciones suicidas o casi suicidas.  La acción 
dilatoria del Rey Leonidas y sus guardaespaldas de Troya 
en la batalla de Termópilas en 480 a.C. forma la base de 
lo que se puede considerar una actividad “heroica”.  Más 
de un milenio y medio después, las batallas de Verdún 
y del Somme en la I GM fueron claros ejemplos de las 
operaciones suicidas a medida que las fuerzas opositoras 
repetidamente trataron de romper el impasse de la guerra 
de trincheras con ataques masivos de olas humanas.  A 
principios de la guerra de Corea, la repentina acción de 
bloqueo de la Fuerza de Tarea Smith fue casi suicida, 
pero requerida por circunstancias extremas.4

Aún así, los soldados norteamericanos no emplean cin-
turones explosivos ni intencionalmente chocan carros o 
camiones llenos de explosivos en edificios.5  Los bombar-
deos suicidas que se llevan a cabo en Irak son totalmente 
extraños a la tradición militar occidental, que de ninguna 
manera considera heroico este tipo de acción.

La tradición oriental.  Las operaciones suicidas en la 

tradición oriental han ocurrido esporádicamente a través 
de varias culturas.  En el siglo XIII, se emplearon “tropas 
suicidas” (mangudai) de la caballería ligera mongol como 
señuelo.  Avanzaron hacia el enemigo y luego se retiraron 
con la esperanza que el enemigo rompiese sus líneas en 
persecución para caer en una trampa bien coordinada.6  
No obstante, los conceptos operativos mongoles de sui-
cida o casi suicida no se extendieron al mundo moderno.  
Pero, aquéllos de los japoneses perduraron.

Las fuerzas militares de Japón sustrajeron lecciones de 
los principios de Bushido; “la manera (do) del guerrero 
(bushi)”.  Estas ideas se basaron en una fusión de Zen 
Budismo y luego Confucionismo fueron descriptas en el 
Hagakure de 1716 y en Bushido: The Soul of Japan de 
Inazo Nitobe traducido al inglés en 1900.7  El código gue-
rrero de Bushido incluía una provisión acerca del ritual 
de suicidio (seppuku), que hallaba la muerte preferible al 
deshonor de ser capturado.  Esta tradición resultó en el 
predominio de operaciones suicidas cuando Japón adoptó 
una postura defensiva a fines de la II GM.  Oficiales con 
espadas encabezaron los ataques suicidas; se establecie-
ron unidades de bombarderos Kamikaze (viento divino), 
de submarinos miniaturas y de motonaves explosivas.8

También se llevaron a cabo bombardeos suicidas en 
la guerra de Vietnam.  Los Viet Cong emplearon zapa-
dores que llevaban o portaban en sus cuerpos bombas 
maletines e intencionalmente se volaban para destruir 
el equipamiento y fortificaciones de los EE.UU. y la 
República de Vietnam.
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Un avión de ataque japonés cae poco después de ser derrumbado por la artillería antiaérea norteamericana en 1945.
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Unidades de comandos especiales “Tigre Negro” de 
los Tigres de Liberación de Tamil Eelam (TLLE), también 
llevan a cabo bombardeos suicidas en Sri Lanka e India.  
Los tamiles son incomparables porque poseen una tradi-
ción híbrida que combina elementos orientales y occiden-
tales y “propugna un nacionalismo tamil que se expresa 
por sus líderes en términos religiosos con referencias al 
culto de mártires”.9  El grupo es innovador por haber 
copiado el concepto de operaciones de bombardeo suicida 
al estilo Hezbolá en 1987, muchos años antes que los 
grupos terroristas palestinos no shiitas emplearon estos 

métodos.  200 bombardeos suicidas Tamil ocurrieron 
entre 1987 y 2001, que resultó en el estatus de grupo como 
el método preeminente de la técnica.  Actualmente, los 
Tigres de Tamil están en un estado de “pausa estratégica” 
con respecto a los bombardeos suicidas pero son capaces 
de comenzar de nuevo en cualquier momento.

La tradición islámica.  Los bombardeos suicidas 
islámicas son de interés porque proporcionan el contexto 
filosófico en que se llevan a cabo estas operaciones en 
Irak.  El artículo de Rápale Israelí, “Un manual del terro-
rismo fundamentalista islámico”, es el mejor resumen 
de los orígenes filosóficos de los bombardeos suicidas 
islámicos.10  Sostiene que la base conceptual para el culto 
de martirio Shiita es una tradición que comenzó con Usen 
Ion Ali, nieto del Profeta Mahoma, cuando se sacrificó 
por Alá cuando el Califa Asid y su ejército aniquilaron a 
Ali y sus seguidores en Bárbala, allá por el año 680.

El concepto individual del “suicida altruista” era 
empleado en la Guerra entre Irán e Irak en los 80 cuando 
unidades de niños, con las “llaves del paraíso” alrededor 
de sus cuellos, despejaron los campos minados iraquíes 
con sus cuerpos.  Estos sacrificios Shiitas fueron inmorta-
lizados con una fuente dedicada a los mártires en Teherán 
con agua color sangre.

En 1982, se exportó la revolución iraní bajo el Ayatolá 
Ruhollah Khomeini al Líbano, donde la Resistencia Islá-
mica, precursora de Hezbolá (Partido de Dios), realizó 
ataques suicidas en contra de objetivos norteamericanos, 
franceses e israelíes.  Así, Hezbolá, establecido en 1982 
para contrarrestar la invasión israelí, fue el ímpetu para 
las operaciones suicidas modernas.  Hezbolá explotó las 

imágenes del culto de Hussein Ibn Ali para inculcar tanto 
el sacrificio altruista y el martirio como un ideal para sus 
guerreros.  Este grupo Shiita, que emplea las tácticas 
terroristas y de guerrilla, realizó su primer bombardeo 
suicida de gran escala en 1983 en contra de la Embajada 
de los EE.UU. en Beirut.  Este bombardeo estuvo direc-
tamente influenciado por el primer bombardeo suicida 
vehicular documentado (en diciembre de 1981) contra 
la Embajada iraquí en el Líbano.  El grupo Shiita Amal, 
que tenía lazos con Hezbolá cuando este último se formó, 
realizó el bombardeo de 1981.

Los bombardeos suicidas permanecieron como una 
actividad exclusivamente Shiita por una década hasta 
que Hamas (el Movimiento de Resistencia Islámica), un 
grupo terrorista Sunnita, realizó un bombardeo suicida 
en Israel en 1993 contra soldados de las Fuerzas de 
Defensa Israelí.  Esta transferencia ideológica de Shiitas a 
Sunnitas fue producto de dos circunstancias.  La primera 
fue el exilio por parte de Israel de más de 400 activistas 
islámicos, muchos de ellos miembros de Hamas, al sur 
de Líbano, en diciembre de 1992.  A estos activistas el 
Hezbolá ofreció el apoyo basado en el raciocinio simple 
de “el enemigo de mi enemigo es mi amigo”.  Durante 
su exilio, los miembros de Hamas fueron influidos por 
las técnicas de bombardeo suicida de Hezbolá y se las 
llevaron a Cisjordania cuando fueron repatriados.

El segundo evento fue el de los fatwas (edictos religio-
sos) inspirados por los eruditos fundamentalistas Sunnitas 
para racionalizar como los conceptos Shiitas del sacri-
ficio altruista podrían ser asimilados en el pensamiento 
Sunnita acerca del martirio y el castigo de sus enemigos.  
Los bombardeos suicidas se extendieron a otros grupos 
fundamentalistas Sunnitas y luego a las organizaciones 
seculares de terroristas nacionalistas tal como las Briga-
das de Mártires Al-Aqsa que emergió en el 2000 como 
una rama de la facción Fatah de la Organización de 
Liberación Palestina de Yasser Arafat.

La migración de los bombardeos suicidas del sector 
religioso al secular estableció las condiciones para 
el empleo de estas técnicas por Saddam Hussein en 
contra de las fuerzas aliadas en la invasión de Irak en la 
Operación Iraqi Freedom.  Eso explica porque pudiese 
realizar bombardeos suicidas cualquier combinación 
de ex leales (hasta cierto nivel) del partido Baaz iraquí, 
fundamentalistas Shiitas y terroristas Sunnitas como lo 
hacen actualmente.11  Los bombarderos suicidas esperan 
la muerte porque, como mártires, esperan que Alá los 
recompense en el paraíso y que sus familias ganen alguna 
forma de estatus social.

También existen beneficios económicos tal como el 
dinero para los miembros familiares como un bono adicio-
nal después de una operación exitosa.  Durante la segunda 
Intifada, Saddam Hussein pagó US$25.000 en efectivo 
a las familias de los insurgentes palestinos que murieron 
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El USS Bunker Hill fue atacado por dos aviones suicidas Kamikazes que en treinta segundos mataron 372 e hirieron 264 tripu-
lantes el 11 de mayo de 1945.

en los ataques suicidas en contra de objetivos israelíes.12  
Existe una variedad de sofisticación organizacional en 
las operaciones suicidas.  Un solo bombardero suicida 
puede actuar individualmente contra un objetivo; dos o 
tres bombarderos pueden coordinar ataques; o un gran 
número de bombarderos suicidas pueden participar como 
fue el caso cuando 19 miembros de al-Qaeda secuestraron 
cuatro aviones norteamericanos el 11 de septiembre de 
2001 y coordinaron sus actividades como parte de una 
fuerza de ataque en contra de blancos múltiples.

El contexto operativo y 
estratégico

Las operaciones suicidas, hoy en día son más inclusi-
vas que los bombardeos suicidas, y han ocurrido histó-
ricamente en las tres tradiciones militares dominantes.  
No obstante, sólo en la tradición islámica actualmente 
se emplean los bombardeos suicidas.  Los Tigres de 
Tamil no han empleado este tipo de ataque durante los 
últimos años.

Los bombardeos suicidas modernos fueron empleados 
inicialmente a principios de los 80 en el sur de Líbano por 
los grupos Amal y Hezbolá.  La técnica se trasladó a los 
Tigres de Tamil en 1987 y a Hamas en 1993.  Durante la 
siguiente década cada vez más grupos terroristas emplea-

ron los bombardeos suicidas: Jihad Islámico Palestino en 
1994, el Partido de Trabajadores de Kurdistán en 1996, 
al-Qaeda en 1998, los chechenos en el 2000 y la Brigada 
de Mártires de al-Aqsa en 2002.13  Con la excepción del 
Partido de Trabajadores de Kurdistán, este modelo ha sido 
parte de la insurgencia radical islámica global en contra 
de los EE.UU. y sus aliados desde 1993.

Podemos analizar los principales grupos que emplean 
los bombardeos suicidas por el método de entrega (Figura 
1) y por la serie de objetivos (Figura 2).  Los Tigres de 
Tamil y al-Qaeda son los más sofisticados bombarderos 
suicidas, seguidos por los chechenos y Hezbolá.  Entre 
los grupos menos sofisticados se encuentran los Hamas, 
el Jihad Islámico Palestino y la Brigada de Mártires de 
al-Aqsa, aunque han efectuado más bombardeos suicidas 
que algunos de los otros grupos principales, no obstante 
el Partido de Trabajadores de Kurdistán es el menos 
sofisticado de todos.

Los más sofisticados emplean artefactos importantes 
de alto explosivos y realizan ataques simultáneos (con 
múltiples bombarderos suicidas u objetivos) o secuen-
ciales (bombarderos secundarios y terciarios en contra 
del mismo objetivo), y a menudo usando otras armas.  
Pueden atacar adicionalmente objetivos “duros” en lugar 
de actuar sólo contra los objetivos “blandos”, en parte 
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Un pedazo de las torres del World Trade Center en la ciudad de Nueva York cae 
sobre una de las calles adyacentes después de destruir parte de uno de los edifi-
cios vecinos, en septiembre del 2001.

porque tienen bombas más grandes y mejores explosivos, 
y también porque tienen mayor acceso a distintos méto-
dos de entrega.  Los métodos de detonación (espoletas, 
anillos de tracción y teléfonos celulares) también son más 
sofisticados y los artefactos explosivos son más difíciles 
de detectar por medio de sensores (rayos x, detectores de 
metal, perros o soldados).14

Las ventajas operativas de los bombardeos suicidas en 
lugar de los tradicionales bombardeos terroristas incluyen 
las siguientes:

• Se entrega el artefacto precisamente sobre el 
blanco.  El bombardero suicida funciona como un arma 

de precisión que dirige el artefacto 
al umbral del blanco; esto califica 
como un ataque standoff, o sea a 
una distancia fuera del alcance del 
blanco, en el sentido que el terrorista 
es “invisible” (furtivo-enmascarado) 
hasta que detona el artefacto.  Eso 
último ayuda a superar la ventaja ori-
ginal del ataque standoff occidental, 
basado en la selección de blancos a 
distancia física.

• Se puede atacar los blancos 
más duros.  Los blancos que nor-
malmente no se pueden atacar ahora 
están al alance de los terroristas.  Los 
bombardeos terroristas normales no 
dañarán los edificios altamente for-
tificados ya que tienen una suficiente 
distancia de protección, pero los 
bombarderos suicidas pueden romper 
la garita de un edificio fortificado y 
alcanzar el blanco deseado.

• El artefacto no tiene ninguna 
vulnerabilidad; no se lo puede hallar, 
mudar ni neutralizar antes de la 
detonación.

• No se requiere una ruta de 
exfiltración.  Un individuo sólo debe 
entregar el artefacto explosivo en el 
blanco.  No se deben considerar rutas 
de exfiltración y evasión.

• No hay sobreviviente para inte-
rrogar.  Dado que normalmente no 
se captura el bombardero suicida, los 
grupos terroristas pueden mantener la 
seguridad operativa.  Los Tigres de 
Tamil emplean cápsulas de veneno 
como un método infalible en este 
sentido.  Algunos grupos palestinos 
usan detonadores activados por telé-
fono celular para proporcionar una 
capacidad redundante para explotar 

la bomba si el portador de la misma trata de evitar cumplir 
su misión asignada.

• No existe ninguna obligación en cuanto a camaradas 
heridos.  Los heridos imponen compromiso en el sistema 
logístico del grupo.

• El factor de horror incrementa el efecto psicológico 
del ataque.  Los bombarderos que portan los chalecos 
explosivos estallan en pedazos, y normalmente, sus 
cabezas se separan de los cuerpos.  En las áreas donde 
frecuentemente ocurren los bombardeos suicidas, la gente 
se mira uno al otro de modo sospechoso; eso crea aun 
más altos niveles de ansiedad para los soldados norte-
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Figura 1.  Grupos principales y sus modos de entrega en ataques suicidas

Grupo Humano Vehicular Avión Embarcación

Brigadas 
Al-Aqsa

sí sí no no

Al-Qaeda sí sí sí sí

Chechenos sí sí no no

Hamas sí sí no no

Hezbolá sí sí no no

PKK sí no no no

PIJ sí sí no sí

LTTE sí sí no sí

americanos.  Tienen que observar cada individuo en la 
multitud para encontrar indicios de ropa voluminosa o 
comportamiento sospechoso.

• Se puede dispersar los gérmenes patógenos trans-
mitidos por la sangre como la hepatitis o VIH, lo cuales 
pueden crear una situación de materiales peligrosos 
(hazmat) al difundir la enfermedad a personal en la zona.  
Los fragmentos de hueso o restos del bombardero muerto 
cubiertos de su sangre pueden transmitir los gérmenes 
patógenos directamente a las víctimas afectadas en la 
cercanía.

Otra consideración estratégica es que los bom-
bardeos suicidas crean mártires para la sociedad de 
donde provienen los reclutas del grupo.  A medida que 
más bombarderos se 
suicidan y ganan el 
prestigio ante los 
ojos de su sociedad, 
el ciclo de violen-
cia puede escalar 
hasta el nivel de un 
“movimiento reli-
gioso”.  La sociedad 
palestina ya exhibe 
las características de 
culto de muerte con 
los niños que prefie-
ren ser bombarderos 
suicidas en lugar de 
ingenieros o doc-
tores.  No es difícil 
reclutar por lo tanto 
a nuevos bombarde-
ros suicidas.

Las redes radica-
les islámicas, que 
incluyen al-Qaeda, entablan una insurgencia global en 
contra del mundo occidental.  El martirio es uno de los 
lazos comunes que mantiene intacta la insurgencia, e 
incrementa en fuerza a medida que más bombarderos 
se suicidan.  El Imperio Romano enfrentó un dilema 
estratégico similar con los mártires cristianos.  El vínculo 
que existe entre el radicalismo islámico y el martirio, el 
cual tiene más de 20 años de edad, debe romperse antes 
de estar demasiado inculcado en la sociedad.

Resultados estadísticos de la 
OIF

Las operaciones suicidas se han vuelto emblemáticas 
del terrorismo y la guerra.  Los bombarderos humanos, en 
vehículos y embarcaciones continúan siendo una impor-
tante preocupación para las fuerzas militares, policíacas 
y de seguridad. La misma se extiende a Irak y ha sido 
presenciado en todas las fases de las operaciones en el 

teatro de guerra.  El relato de las operaciones de “combate 
de gran escala” en un artículo de David Zucchino en la 
revista Los Angeles Times Magazine, The Thunder Run, 
menciona a los bombarderos suicidas durante esta fase 
operacional e incluye el preludio de la caída de Bagdad 
entre el 4 y 8 de abril de 2003.15

Zucchino, que fue integrado con la Fuerza de Tarea 
4-64 de la 2ª Brigada, 3ª División de Infantería (Mecani-
zada), describe atentados suicidas en contra de las fuerzas 
de los EE.UU.  Mientras viajaba por la carretera 8 hacia 
Bagdad el 5 de abril de 2003, una columna mecanizada 
fue atacada por fuegos de armas de calibre pequeño 
y lanzagranadas RPG.  Había vehículos civiles, taxis, 
autobuses y motocicletas entremezclados con los vehí-

culos militares iraquíes.  Algunos combatientes iraquíes 
estaban uniformados, otros llevaban puestos ropa civil, 
y otros estaban vestidos de negro como miembros del 
Fedayín Saddam.  Durante este enfrentamiento, la Fuerza 
de Tareas 1-64, un batallón conocido como “Rogue”, 
estaba bajo fuego intenso.  Zucchino describe como dos 
vehículos suicidas cargados con explosivos se aproxi-
maron a gran velocidad por una rampa hacia las fuerzas 
de los EE.UU.16  Se destruyeron los vehículos antes de 
poder cumplir su ataque.  Pero, según el periodista, estos 
vehículos se entremezclaron con elementos del Fedayín, 
los voluntarios árabes y los Guardias Republicanos.  Un 
vehículo en particular, un taxi de color anaranjado y 
blanco, trató de chocar con una columna mecanizada de 
los EE.UU.17  Estos eventos han llegado a ser cada vez 
más comunes para las fuerza de los EE.UU. y de coalición 
que operan en Irak.

Intentamos poner las operaciones suicidas en contexto 
al describirlas como acciones previas al combate, durante 

PIJ – Jihad Islámica Palestina
PKK – Partido de Trabajadores de Kurdistán
LTTE – Tigres de Tamil

Fuente: Programa de Contra-OPFOR, Centro de Tecnología Nacional de Imposición de Ley y Correcciones (NLECTC)-Oeste©2003
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Grupo Civil Militar/
Policía

Personajes
Importantes

Tránsito Avión Embarcación Edifícios/
Infraestructura

Brigadas 
Al-Aqsa

sí sí no sí no no sí

Al-Qaeda sí sí sí no sí sí sí

Chechenos sí sí sí sí no no sí

Hamas sí sí no sí no no  sí

Hezbolá sí sí no no no no sí

PKK sí sí sí no no no sí

PIJ sí sí no sí no sí sí

LTTE sí sí sí sí sí  sí sí

Figura 2. Grupos principales y sus selecciones de objetivos para los ataques suicidas.

el mismo y en la fase de post-combate de la Operación 
Iraqi Freedom.  Además dividimos la fase de post-com-
bate en dos segmentos: pre- y post-captura de Saddam 
Hussein.  También identificamos los ataques que ocurrie-
ron durante la celebración del Ramadán en 2003, basando 
nuestro análisis exclusivamente en las fuentes de inteli-
gencia abiertas.  Dependimos del reportaje de los medios 
de comunicación de múltiples fuentes que incluyeron 
servicios noticieros telegráficos, páginas cibernéticas y 

periódicos.  Consultamos varias cronologías y bases de 
datos para resolver las disparidades entre las cifras de 
bajas.  Todas las fuentes no estaban de acuerdo con los 
detalles, pero la tendencia principal es consistente.18  Por 
ejemplo, el 19 de marzo de 2004, un día antes del primer 
aniversario del fin de combate de gran escala, la agencia 
de noticias Associated Press (AP) emitió la noticia que 
murieron por lo menos 660 personas en 24 bombardeos 
suicidas durante el año.  AP comenzó su conteo el 29 
de marzo de 2003 y terminó el 18 de marzo de 2004, 
contando 18 bombardeos vehiculares y seis conducidos 

por individuos que llevaron puestas bombas en sus cuer-
pos.  El artículo también destacó que estos bombardeos 
ocurrieron con más frecuencia que la suma total de los 
mismos en la zona Israel-Palestina durante los tres años 
y medio previos.19

Registramos 49 registros en el mismo período (algu-
nos eran potenciales incidentes, algunos eran atentados 
y otros ataques múltiples).  Identificamos un total de 54 
anotaciones, entre ellas múltiples ataques durante un 
solo asalto coordinado.  De las 54 instancias había un 
total de bajas de 813 muertos y 2.154 heridos.  Estas 
cifras incluyen los bombarderos suicidas.  Cuando divi-
dimos por fase hallamos dos eventos en la fase previa 
al combate de gran escala (cinco muertos en un ataque 
vehicular y un asalto humano), nueve eventos durante 
el combate principal (17 muertos y 33 heridos en cinco 
asaltos vehiculares y cuatro humanos); y 43 eventos en 
la fase post-combate (791 muertos, 2.121 heridos en 
35 asaltos vehiculares, ocho ataques humanos y uno de 
método desconocido).

Cuando subdividimos la fase de post-combate en los 
períodos anterior y posterior a la captura de Saddam, 
documentamos 18 eventos antes (un total de 274 muertos 
y 749 heridos en 16 asaltos vehiculares y dos humanos) y 
25 eventos post-captura (517 muertos y 1.372 heridos en 
18 ataques vehiculares, seis humanos y uno empleando un 
método desconocido).  Anotamos cinco eventos durante 
la así llamada “ofensiva de Ramadán” en 2003 (102 
muertos y 354 heridos).

La primera anotación ocurrió el 26 de febrero de 2003 
durante el preludio de la guerra.  La fase de combate 
comenzó el 20 de marzo de 2003 y la primera anotación 
que tenemos en esta se registraba el 22 de marzo.  Comen-

Fuente: Programa de Contra-OPFOR, (NLECTC)-Oeste©2003

PIJ – Jihad Islámica Palestina
PKK – Partido de Trabajadores de Kurdistán
LTTE – Tigres de Tamil

Las redes radicales islámicas, que 
incluyen al-Qaeda, entablan una 

insurgencia global en contra del mundo 
occidental.  El martirio es uno de los 
lazos comunes que mantiene intacta 

la insurgencia, e incrementa en fuerza 
a medida que más bombarderos 
se suicidan.  El Imperio Romano 

enfrentó un dilema estratégico 
similar con los mártires cristianos.  
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Fuente: Programa de Contra-OPFOR, (NLECTC)-Oeste©2003

Grupo Personal Vehículo Avión Embarcación

Ansar-al-Islam sí sí no no

Jihad/al-Qaeda sí sí no sí

Fedayín/Iraquí sí  sí no  sí

Figura 3.  Modos de entrega de bombardeos 
suicidas en la Operación Iraqi Freedom.

zamos el período de post-combate el 2 de mayo de 2003, 
cuando se acabaron las operaciones de combate de gran 
escala.  Nuestra última anotación era el 18 de marzo de 
2004 el análisis se acabo el 20 de marzo, un año después 
que comenzó el combate.

Pre-combate.  La fase de pre-combate incluye anota-
ciones del 26 de febrero y 13 de marzo de 2003 cuando 
Ansar al-Islam atacó intereses kurdos.  Los extremistas 
iraníes hicieron el llamado para que bombarderos pales-
tinos ataquen las fuerzas de los EE.UU. en la región.20  
El 11 de febrero de 2003, los oficiales iraquíes amena-
zaron emplear las operaciones suicidas si se iniciase la 
guerra.  El Vicepresidente iraquí Taha Yassin Ramadán 
declaró enfáticamente que Irak desplegaría millares de 
bombarderos suicidas.21

El mismo día, 
Osama bin-Laden 
se unió a la cam-
paña de información 
con una grabación 
audio  di fundida 
por la red de tele-
visión Al-Jazeera 
de Qatar en la cual 
incitó a los iraquíes 
a llevar a cabo ata-
ques suicidas contra 
las FF.AA. de los 
EE.UU.  Su llamado resonó el 23 de febrero de 2003 
cuando el jefe guerrero afgano Gulbuddin Hekmatyar 
urgió a los iraquíes y musulmanes alrededor del mundo 
de realizar ataques en contra de los EE.UU.  El 12 de 
marzo, Saddam Hussein comenzó a solicitar apoyo de 
árabes dispuestos a martirizarse a unirse a la lucha y 
realizar los bombardeos suicidas contra las FF.AA. de los 
EE.UU.  La Armada Real de Gran Bretaña expresó sus 
preocupaciones acerca del potencial de embarcaciones 
suicidas iraquíes y surgieron informes de la existencia de 
campamentos de entrenamiento suicida en Irak.

El combate de gran escala.  El primer ataque en la 
fase de combate de gran escala ocurrió contra un puesto 
de control militar kurdo en Khurmal, Kurdistán.  Además 
del bombardero suicida, murieron por lo menos tres 
kurdos y un periodista fotográfico australiano.  El 21 de 
marzo, aproximadamente, el Hamas y el Jihad Islámico 
Palestino habían respondido al llamado para emplear los 
bombardeos suicidas y urgieron a los iraquíes preparar 
cinturones explosivos y enfrentar a los EE.UU. con las 
operaciones de martirio.  Como respuesta, se avisó a las 
FF.AA. de los EE.UU. de quitar la ropa de los prisioneros 
de guerra para contrarrestar el potencial de los bombar-
deos suicidas.22  Las fuerzas navales iraníes supuesta-
mente interceptaron una lancha rápida iraquí cargada con 
explosivos y sostuvieron haber observado por lo menos 

cuatro otras embarcaciones suicidas adicionales.23

El 26 de marzo de de 2003, un líder Ansar exiliado 
informó a una emisora de televisión holandesa que los 
comandos suicidas de Ansar atacarían a tropas norteame-
ricanas, un reclamo que tuvo que haber sido considerado 
seriamente dado los ataques del Ansar en Kurdistán.  
Surgió información además que guerreros extranjeros 
tales como miembros de Hezbolá iban a tomar parte en 
la guerra.24

El primer ataque exitoso contra las FF.AA. de los 
EE.UU. ocurrió el 29 de marzo de 2003 en Najaf.  Murie-
ron cuatro soldados en un ataque suicida vehicular iraquí.  
Los líderes iraquíes sostuvieron que este fue el comienzo 
de la “política militar rutinaria”, y Saddam Hussein 
le otorgó dos medallas post mortem a los atacantes.25  

Después de este 
ataque, se incremen-
taron las operacio-
nes de información 
que respaldaron el 
empleo de las ope-
raciones suicidas.  
Estas acciones de 
propaganda fueron 
apoyadas por un 
ataque de “afinidad” 
en Netanya, Israel el 
30 de marzo de 2003 

cuando hirieron 49 israelíes en lo que el Jihad Islámico 
llamó un “regalo palestino al pueblo heroico de Irak”.26  
Las Brigadas Al-Quds desplegaron mártires suicidas en 
Bagdad y los líderes islámicos, páginas cibernéticas y 
periódicos en todas partes del Medio Oriente y en otros 
lugares, hicieron el llamado a unirse con el Jihad y alen-
taron a los mártires a inmolarse para defender Irak.27

Integrantes del Cuerpo de Infantería de Marina 
encontraron un escondite de chalecos explosivos en una 
escuela en Bagdad el 13 de abril de 2003.  Se creía que 
los chalecos, cargados de explosivo plástico C4 y bolas 
de acero, habían sido almacenados por guerreros para-
militares asociados con el Fedayín Saddam.  Las fuerzas 
norteamericanas también encontraron pruebas de entre-
namiento y esfuerzos de reclutamiento suicidas.

Se limitó el alcance y la sofisticación de los ataques 
suicidas durante la fase del combate de gran escala.  La 
mayoría de los ataques fueron dirigidos en contra de los 
convoyes, columnas o puestos de control de las FF.AA. 
de los EE.UU.  Mientras que estos ataques tuvieron 
poca importancia militar, representaron una emergente 
preocupación con respecto a la protección de la fuerza y 
un precursor de las operaciones suicidas en la insurgencia 
venidera.

El post-combate.  Las operaciones suicidas ganaron 
mayor impulso durante la fase de post-combate con más 
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de 43 eventos suicidas después que se acabó el com-
bate de gran escala.  Estos eventos produjeron muchas 
bajas y demuestran una incrementada sofisticación en 
la selección de blancos y su coordinación.  Los ataques 
continuaron enfocándose en los blancos de las FF.AA. de 
los EE.UU. pero incluyen otros de importancia estratégica 
mayor.  Los nuevos blancos incluyeron los Carabineros 
de Italia, el Comité Internacional de la Cruz Roja, la 
policía iraquí, sitios religiosos Shiitas, políticos y sitios 
diplomáticos tales como las embajadas de Jordania y 
Turquía, así como las instalaciones de la ONU.

El primer ataque de esta fase fue el bombardeo vehi-
cular de la embajada de Jordania el 7 de agosto de 2003.  
Después de una pausa operativa, el ataque señaló el 
comienzo de una dedicada campaña de bombardeos suici-
das en apoyo de la insurgencia iraquí.  El siguiente ataque 
se llevó a cabo en contra del cuartel general de la ONU 

en Bagdad el 19 de agosto, con un artefacto explosivo 
improvisado adentro de un camión, el suicida se dirigió 
hacia el frente del cuartel general de la ONU que estaba 
ubicado en el ex Hotel Canal y causó 25 muertos y 100 
heridos.  Con la intención de socavar el apoyo popular 
e internacional para los esfuerzos de reconstrucción de 
los EE.UU. en Irak, el ataque severamente disminuyó 
las operaciones de la ONU.  En lo que pareció ser una 
acción complementaria cuyo objetivo fue afectar profun-
damente los esfuerzos de estabilización de la coalición, 
ocurrió un segundo ataque en contra de la ONU el 22 
de septiembre.

Un aparente resurgimiento de ataques suicidas anti-
coalición coincidió con el comienzo de Ramadán.  La 
“Ofensiva de Ramadán”, entre el 26 de octubre y el 24 
de noviembre de 2003, incluyó seis eventos de bombar-
deos suicidas, dos de los cuales eran de gran importancia 
simbólica y estratégica.  El 27 de octubre bombarderos 
suicidas atacaron las oficinas de la Cruz Roja.  Se coordi-
naron los ataques con otros atentados en contra de cinco 
estaciones policíacas donde hubo un total de 40 muertos 
y más de 200 heridos.  El ataque del 12 de noviembre en 

contra de la base de los Carabineros italianos causó 31 
muertos y 80 heridos.  Los ataques también causaron la 
suspensión de las operaciones humanitarias realizadas 
por organizaciones de socorro no gubernamentales y 
provocaron una discusión global acerca de la presencia 
de las fuerzas de la coalición.  Durante el mismo período, 
también se llevaron a cabo ataques en contra de lugares 
sagrados Shiitas que subrayaron una falta de confianza 
en los planes de reconstrucción de la coalición.

Se emplearon cada vez más los bombardeos suicidas 
como una herramienta para estimular la insurgencia 
durante esta fase.  Incrementó la sofisticación y se 
emplearon bombas mayores, camiones cisternas y—par-
ticularmente malintencionado—ambulancias y carros de 
la policía en asaltos combinados.  También se realizaron 
operaciones suicidas en apoyo de asaltos armados. Los 
guerreros jihadistas del exterior aparentemente jugaron 
roles cruciales en este aspecto.

Parecería que se ampliaron las operaciones de infor-
mación en la fase de post-combate.  Algunos relatos 
sugieren vínculos con al-Qaeda, que incluyen la infusión 
de Lashkar-e-Toiba, integrantes chechenios del Frente 
Islámico Internacional de bin-Laden así como pakista-
níes, sauditas y jordanos.28

Como fue descrito en un artículo del periódico Los 
Angeles Times del 14 de diciembre de 2003, los insur-
gentes demostraron cada vez más sofisticación en sus 
tácticas, estrategia y operaciones de inteligencia con las 
operaciones suicidas.  Según el artículo: “un comodín 
amenazante en la guerra es el cuerpo de bombarderos 
suicidas, los cuales, se cree, son jihadistas nacidos en 
el extranjero, que las fuerzas insurgentes aparentemente 
pueden emplear en los ataques de precisión, tales como lo 
hicieron en el bombardeo en el cuartel general de la ONU 
en Bagdad y en contra del cuartel general de la policía 
militar italiana en la cuidad meridional de Nasiriyah”.29

A fines de noviembre, los medios de comunicación 
proporcionaron detallada información acerca de los 
vínculos entre al-Qaeda y la insurgencia iraquí, desta-
cando que Irak jugó un papel crucial en sus esfuerzos de 
insurgencia alrededor del mundo.  En Europa se habían 
reclutado jihadistas para la guerra en Irak, y se aumentó 
la importancia de la red de Abu Musab Zarqawi así como 
una alianza entre Zarqawi y al-Ansar que llevaron a cabo 
ataques suicidas en contra de blancos militares, diplomá-
ticos y humanitarios.30  A principios de febrero de 2004, 
líderes islámicos en Palestina e Irak declararon que las 
operaciones de martirio eran una obligación religiosa.31

A fines de febrero del mismo año, el imperativo para 
el bombardeo suicida jihadista “se había arraigado en el 
desolado territorio iraquí de post-guerra”.32  Esta fase de 
las operaciones es importante debido al creciente número 
de ataques suicidas en un también incrementado ritmo 
operativo insurgente.  Los avances en la sofisticación 

La migración de los bombardeos suicidas 
del sector religioso al secular estableció 

las condiciones para el empleo de 
estas técnicas por Saddam Hussein 

en contra de las fuerzas aliadas en la 
invasión de Irak en la Operación Iraqi 

Freedom.  Eso explica porque pudiese 
realizar bombardeos suicidas cualquier 

combinación de ex leales (hasta 
cierto nivel) del partido Baaz iraquí, 

fundamentalistas Shiitas y terroristas 
Sunnitas como lo hacen actualmente.
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demostrada en los ataques contra la ONU, la Cruz Roja 
y los Carabineros antes de la captura de Saddam perdu-
raron en el período post-captura, con un aumento en los 
eventos, bajas y sofisticación.  Los bombardeos suicidas 
habían sido firmemente integrados en el inventario de 
armas de la insurgencia iraquí.

El futuro
Los bombardeos suicidas que se llevaron a cabo 

durante la Operación Iraqi Freedom comenzaron con una 
serie de discretos indicadores pre-conflicto.  Se ejecuta-
ron exitosos bombardeos en Kurdistan y luego llamados 
de régimen Baaz para usar las operaciones de martirio 
para afectar las intenciones de los EE.UU.  Los líderes 
islámicos adoptaron el mensaje de Hussein para estimu-
lar su propia visión de un jihad internacional en contra 
de los EE.UU. y el Occidente.  En las operaciones de 
combate de gran escala un relativamente menor número 
de ataques suicidas tácticamente insignificativos fueron 
dirigidos en contra de las fuerzas militares de los EE.UU.  
A pesar de estos ataques no demoraron el derrumbe del 
régimen de Hussein ni afectaron el resultado final de las 
operaciones de combate.

Los ataques—como es el caso con cualquier ataque que 
emplea operaciones suicidas ejecutadas por fuerzas irre-
gulares vestidas en ropa civil—fueron claras violaciones 
del derecho internacional.  Como tal, constituyeron actos 

de perfidia o “actos que tienen como objetivo de fomen-
tar la confianza de un adversario para luego influirlo a 
creer que él merece, o es depositario de protección bajo 
las reglas del derecho internacional”.33  Los EE.UU. no 
ratificaron los protocolos de 1977, pero aun se aplican las 
prohibiciones consuetudinarias de este tipo de actividad.  
Además, la selección de blancos civiles es sin duda alguna 
terrorismo y constituye un crimen de guerra.  El derecho 
humanitario internacional estrictamente prohíbe la selec-
ción de blancos civiles (incluso las fuerzas policíacas).

La ley islámica tradicional explícitamente prohíbe el 
suicidio y la selección de blancos civiles inocentes, pero 
bin-Laden y el grupo de al-Qaeda, así como el Frente 
Islámico Internacional, los insurgentes palestinos, y otros 
grupos “seculares”, tales como Fatah y las Brigadas de 
Mártires al-Aqsa, eluden estas prohibiciones al referirse 
a los bombarderos suicidas como mártires y al interpre-
tar sus acciones como un deber religioso.  La táctica de 
“venganza extrema” ha sido trasladada a Irak y tal vez 
emergerá en otro lugar en el futuro.34

Los bombardeos suicidas en Irak, particularmente 
contra las tropas norteamericanas, y luego contra la 
ONU, la Cruz Roja, la policía y blancos civiles, han 
señalado un nuevo capítulo en el terrorismo e insurgencia 
internacional.  Las operaciones de martirio señalan una 
escalada del conflicto porque intentan causar el máximo 
número de bajas y la mayor destrucción.  La ejecución 
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Un soldado norteamericano observa los restos de un carro bomba en Irak.
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de estos ataques precisos y baratos proporciona grandes 
resultados simbólicos.  A nivel táctico las operaciones 
suicidas permiten una precisa selección de blancos a 
través de la manipulación de la clandestinidad orgánica: 
se enmascara el bombardero hasta que ocurre la opera-
ción, excepto que haya inteligencia táctica que deriva 
de fuentes humanas en la célula combatiente.

Muchas operaciones suicidas—especialmente en 
Israel y Palestina—involucran ataques secundarios o 
gemelos.  Por lo tanto, se debe inculcar un conocimiento 
agudo del potencial para los ataques secundarios en 
todas las fuerzas militares y policíacas que realizan 
operaciones de contrainsurgencia, imposición y man-
tenimiento de paz, así como las de estabilidad y apoyo.  
Una vez que explota la primera bomba, las fuerzas 
siempre deben anticipar y buscar el potencial segundo 
o tercer ataque.  La respuesta táctica debe incluir la 
separación de sospechosos de la multitud y las fuerzas 
concentradas.  Estas operaciones policíacas requieren 
entrenamiento adicional y un número incrementado de 
fuerzas policiales que deberán estar integradas en las 
futuras estructuras de la fuerza militar.

Dado que los puestos de control son frecuentemente 
seleccionados como blancos, es crucial mantener una 
gran distancia de seguridad en estos y en la intervención 
con sospechosos.  Contrarrestar los ataques suicidas 
exigen capacidades perfeccionadas de inteligencia; 
apropiadas operaciones ofensivas tanto militares como 
policíacas; eficaces medidas defensivas y de protección 
de la fuerza; y una estructura de fuerzas adaptada al 
ambiente contrainsurgente.

Las tácticas, técnicas y procedimientos (TTP) que 
emplean los bombarderos suicidas están en un proceso 
de evolución, y la mejor solución para disgregar esas 
TTP que van cambiando es mediante una recolección, 
evaluación y diseminación de inteligencia en tiempo 
real.  Inmediatamente después de que ocurre o se inte-
rrumpe una operación suicida, se debe documentar las 
TTP y diseminar un informe sobre el equipo empleado 
y el comportamiento previo del bombardero a todas las 
fuerzas amigas.  Las rápidas evaluaciones tácticas no se 
deben retrasar; la OPFOR modificará sus tácticas para 
los próximos blancos.

Los bombardeos suicidas en Irak (o en cualquier otro 
lugar) realizarán las operaciones de acuerdo con las con-
diciones y capacidades locales.  Por ejemplo, los ataques 
vehiculares a menudo dependen de una aproximación 
veloz para evadir las medidas de seguridad tácticas.  Se 
diseñan los ataques múltiples para abrumar la coordi-
nación y asignación de fuerzas a nivel operativo.  Las 
TTP que se emplean en Palestina y por el LTTE en el 
sub-continente de la India proporcionan buena informa-
ción acerca de los antecedentes, tanto como lo hacen 
los eventos que aquí relatamos.  No obstante, la actual 

y futura OPFOR adaptará las TTP para el contexto, 
capacidades y contramedidas locales.

En el sentido estratégico, los bombardeos suicidas 
socavan la confianza pública y la de la audiencia interna 
de la fuerza expedicionaria.  En Irak los ataques 
estimulan la insurgencia y socavan los esfuerzos de 
establecer una sociedad civil segura.  Las organiza-
ciones internacionales tales como la ONU y la Cruz 
Roja así como las organizaciones humanitarias ahora 
son renuentes de operar en un teatro de guerra como 
éstos, donde se obstruyen los esfuerzos por restaurar 
la estabilidad.  Tal vez de mayor importancia, la expe-
riencia de los bombardeos suicidas y el rol que juegan 
en fomentar y sostener una insurgencia proporcionan 
algunas lecciones aprendidas claves.  Como es el 
caso con la mayoría del mundo árabe, Irak tiene poca 
tolerancia histórica de la ocupación (especialmente 
por los no musulmanes).  Combinada con la natura-
leza contemporánea atractiva del Jihad radical, esta 
intolerancia crea una mezcla política incendiaria que 
proporciona motivación, legitimidad y una red de 
apoyo internacional a los insurgentes iraquíes.

La infusión de los guerreros jihadistas extranjeros 
y la influencia del crimen organizado internacional 
también reasaltan la importancia de la necesidad de 
componentes de inteligencia e imposición de ley 
en los esfuerzos militares contra los insurgentes.35  
La combinación de jihadista-criminal-insurgente 
presenta muchos desafíos para la gestión civil y el 
imperio de la ley.  Las FF.AA. por sí solas no pueden 
reconstruir una sociedad civil.  La experiencia iraquí 
demuestra la necesidad de extensas fuerzas policíacas 
así como la integración de las unidades militares, 
inteligencia, fuerzas policiales y operaciones en 
conjunto con (o en apoyo de la formación de) las 
autoridades civiles.

Mientras que los EE.UU. buscan la estabilidad en 
Irak, y potencialmente, en otros estados seleccionados 
como blancos por los islámicos radicales, esta inte-
racción es absolutamente esencial.  Los bombardeos 
suicidas continúan con regularidad en Irak y en otros 
lugares, fomentando así la insurgencia y estimulando 
el apoyo jihadista.  Los soldados del Ejército y los 
infantes del Cuerpo de Infantería de Marina de los 
EE.UU. continúan encontrando indicios del potencial 
para futuras operaciones suicidas que incluyen nuevos 
escondites de cinturones explosivos y propaganda jiha-
dista que promueven las tácticas suicidas.  Esperamos 
captar estas lecciones aprendidas a medida que los 
EE.UU. continúan su lucha en contra de los extremis-
tas que emplean al suicidio de sus guerreros como la 
señal máxima de su resolución y como el rechazo de 
la sociedad civil internacional firmemente establecida 
por el imperio de la ley.MR
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